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se apresuró á re8etirme lo que me habia dicho su Ambos hermanos se pusieron á reflexionar, Enri- centinelas, y despues de ba¡ar las cuestas de la coli- MtSA.,-EL GE'."ERAL CZERNICKl,-COMIOA EN CASA DEL 

hermano; que na a babia yo visto ; y que no se podia que cogiéndose el pelo, ¡ ia princesa haciendo som- na, volví á mi posada, perdiéndome en las calles y en GRAN BURGRAVE, 

:1 formar idea de nada estando cojo el caballo negro. Mad. 6ra á su rostro con suk os manos , accion que le es las tinieblas. Carlos X permanecía encerrado en les Praga '!'1 de mayo tic 18.>S. 
tle Goutaut vino ú sentarse á nuestro lado, y Mr. de familiar. Luego descubrió súbitamente su semblante masas negras que acababa de dejar : nada puede 
Damas algo mas tejos, aguzando el oide en un estado jóven y aleare, su risueña boca y sus ojos perspicaces, pintar la tristeza de su abandono y de sus aiios. Había formado el f'oyecto de oir misa en la cate-
divertido de inquietud, como si fuese yo á comerme y dijo la ¡:rmcesa : dral en el barrio de os palacios ; pero detenulo por 
su pupilo , á soltar algunas frases en elogio de la li- -ce Ro erto era luien reinaba, Gregorio V era papa, Vl:HTAS. los que ,inieron á verme , no tuve tiempo mas gue 
bertad de la prensa ó en favor de la du1uesa de Berry, Basilio llI empera or de Oriente ... para ir á la basílica de los antiguos jes¡¡itas. Estaban 
Hubiérame reido de los temores ~ue e causaba, si -»Y Otbon Ill emperador de Occidente, e1clamó Pra¡a i7 Ue maio de 18.13. cantando á la sazon con acompañarmento de órgano. 
desde Mr. de Poligoac pudiera to avía reírme de un Enrique apresurándose para no quedar detrás de su Una mujer, colocada á mi lado, tenia una voz, cuyo 
pobre hombre. De repente me dijo Enrique : hermana, y añadió en s1uida : Tenia mucha necesidad de descansar; g,ero ol IJa-

acento me hizo volver la cabeza. Eu el momento de 
-cc¿Ilabeis vislo serpientes adivinas? -1)Veremundo II en spaña.ll la comunion se cubrió el roslro con las dos manos, y 
-•Monseñor querrá hablar de la boa : no las hay La princesa, atajándo'e la palabra , dijo : ron Capelle , que babia llegado de Holan a , habitaba no fue á la santa me!=a. 

ni en Egipto ni en Túnez , únicos puntos de Africa -«Etefredo en Inglaterra. un cuarto vecmo al mio, y vino á verme al punto. ¡Ay! Muchas iglesias he explorado en las _cuatro 
que he visitado; pero he visto muchas culebras en -»No, dijo su hermano : era Edmundo, Costilla 1 Cuando el torrente cae de alto, el abismo que so- portes de la tierra, siu haberme podido desp_o¡a(, m 
América. de hierro.ll cava y en que se sumerge atrae las miradas y embar- aun en el sepulcro del Salvador , del áspero c1hc10 de · 

-»¡Oh, si! d8o la princesa Luisa; la culebra de La princesa tenia razon : Enrique se engañaba en ga el uso de la palabra; pero no tengo puciencia ni mis pensamientos. lle descrito :í Aben-Hamet var,an-
cascabel, en El enio del Cristianismo.» unos cuantos años en favor de Costilla de him'o, que compasion para los ministros, cuya delJil mano dejó do en la m07quita de CórilolJa. «Al té de una co um-

Yo me incliné para dar gracias á la princesa. le habia encantado; pero no por eso era aquello me- caer en la smm la corona de San Luis, como si las na vió una figura inmóvil , que tom en un pnnmpio 
-((Pero habreis visto muchas mas culebrAs, conti- nos prodigioso. olas debieran hacerla subir de nuevo! Aquellos minis- por una estátua sobre. un sepulcro.,) 

nuó Enrique. ¿Son malignas? -«¿ Y mi año célebre? preguntó Enrique en tono Iros que pretenden haberse opuesto á la, ordenanzas, El original ,le esa li"ura que veia ,4.ben-Hamet 
-,,Algunas, monseñor, son muy peligrosas: otras medio enojado, son los mas culpables; los que dicen haber sido mas era un monsc á quien habia J¡º encontrado en el Esco-

no tienen veneno, y se les hace bailar.1) _,,Teneis razon, monseñor : ¿qué sucedió en el moderados, son los menos inocentes; si tan claro rial, y cuya fe halJia envi ,ado_ i Quién sabe, no 
Los dos niños se acercaron á mi con placer, lenien• año 15931 veian ¿por qué no se retiraban? «No han querido obstante, las borrascas q_ue podia haber en el fondo de 

,lo_ sus ojos, bellos y resplandecientes, fijos sobre los -«¡Bah! exclamó el jóven príncipe : la ab¡uracion abandonar al rey; el dellin los ha lratado de cobar- aquella altura tan recogida, y l•s súplicas que dirigía 

I• m1os. de Enrique IV. » des.» Mala derrota : no pudieron desr,renderse ele sus ol pontíiiée santo é inocente! Salia yo de admirar en 

j 
-«Hay ademas la culebra de vidrio, continué, que La prmcesa se puso encarnada por no haber podido carteras. Digan lo Jue Te:ieran, no 1ay otra cosa en la sacristía de.sierta del Escorial una de las vírgenes 

es hermosa, y no hace daño ninsuno : tiene la trans- contestar la primera. el fondo de esa ca slro e. ¡ Y qué admirable sangre mas hermosas de Morillo : iba con una 1m1lr , Y ~ue 
parencia y la fragilidad del vidrio, y en cuanto se la Dieron las ocho, y la voz del baron de Damas corló fria despues del suceso! Uno escribe sobre la historia quien me hizo reparar en el religioso, sor o al rwdo 
toca, se romp~. nueslra conversacion , como cuando el martillo del de lnglaterra deseues de haber arreglado tan bien la de las pasiones que atravesaban junto á él por el lor-

-»¿Y no pueden volmse á unir los pedazos? dijo reloj , al dar las diez, suspendía los pasos de mi padre historia de Francia; otro lamenta la vida y la muerte midable silencio del santuario. 

1 

el príncipe. en el gran salon de Combourg. del duque de Reichstadt despues de haber enviado á Oesgues de la misa, en Praga, envié á busc~r un 
-•Hombre, no, respondió por mi la princesa. ¡ Amables niiios ! El anciano cruzado os ha contado Praga al duque de Burdeos. birloc o , y tomé el camino trazado en las . antiguas 
-»¿Rabeis visitado la catarata de Niagara? conti- las aventuras de la Palestina; pero no en el hogar del Yo conocía á Mr. Capelle; es justo recordar que ha• fortificaciones y por el que suben los carrua¡es al pa-

nuó Enrique. ¡ Hace un ruido espantoso! ¿ Se puede palacio de la reina Blanca. Para hallaros ha tenido bia quedado pobre; sus /cretens,ones no sobrepujaban lacio. Estabc:1 trazando jardines en aquellos baluar-
bajar por ella en barco 1 que llevar su palo de folmera y sus sandalias empol- su valor, y de buen gra o habría dicho , como Lucia- tes : la eufonía de un bosque reem¡1azará allí el es-

-11Monseñor, un americano se entretuvo en arro• vadas bajo el sol hela o del extranjero. Blonde.l cantó no :-«Si venís á eseucharme en la esperanza de res• truendo de la batalla de Praga : e conjunto estará 
jar por ella un barco grande : dícese que olro ameri- en vano al pié de la torre de los duques de Austria, y pirar el ámbar y oir el canto del cisne, pongo por tes- hermoso dentro de unos cuarenta aflos. ¡ Dios 9uiera 
cano se arrojó él mismo en la catarata y no pereció la su voz no pudo volver á abriros los caminos de la pa- tigo á los dioses de que jamás he hablado de mí en que Enrique · V no permanezca aquí bastante l!empo 
vez primera; pero quiso repetir el ex¡erimento, y pe• tria. ¡ JóvenesJroscriptos ! El viajero, en leJanas tier• términos tan magníficos.>) En los tiempos actuales, para ~ozar de la sombra de una hoja que no ha nacido .¡ reció á la segunda vez que lo intent . ras, os ha oc tado una parte de su historia : no o~ la modestia es una cualidad rara, & la unica falta de todav a! 

Los dos niños levantaron sus manos al rielo, ex- ha dicho qué poeta y profeta ha arrastrado en los bo,, Mr. C'%elle es haberse dejado nom rar ministro. Debiendo irá comer al dia siguiente á casa del go-
clamando: ?,"es de la Florida y en las montañas de la Judea tanta Rec· í la visita del baron de Damas : las virtudes bernador, juzgué conveniente ir á. ver á Mad. de .. -cqOh!)) al ta de esperanzas , tantas tristezas y pasiones como de este valiente oficial se le habían subido á la cabe- Choteck : habriala encontrado amable y hermosa, aun •I 

Mad. de Gontaut tomó la ,ralabra. esperanza, al~ría é inocencia; que hubo un dia en za, y su cerebro se hallaba atacado de uns congeslion cuando no me hubiese citado de memoria pasajes de 11 

-1<Mr. de Cbateaubrian ha ido á Egipto y á Je- que, como Ju iano, arrojó su sanare hácia el cielo, religiosa. Hay asociaciones fatales : el duque de Ri- mis obras. :, 
rusalem.,J sangre de la que el Dios de misericordia le reservó viere recomendó al morir á Mr. de Damas para ayo Subí por la noche á la reunion de Mad. de Guiche, 
. L~ princesa dió uoa palmada, y se acercó mas algunas gotas para rescatar las que habia entregado al del duque de Burdeos. El príncipe de Polignac era y encontré en ella al general Czernicki y á su esposa. 1 

a IDI. dios de maldicion. miembro de aquella pandiUa. La incapacidad es una Aquel me refirió la irlsurreccion de la Polonia y la ha-
-1<Mr. de Chateaubriand, me dijo; de,cribid á El prioci~e , llevado a.r su ª!º , me invitó á su francmasonería , cuyas logias eslán en todos los paí- talla de Ostrolenka. 

mi hermano las pirámides y el sepulcro de Nuestro leccion de istoría, fija a para e lunes siguiente, á ses, t este carbonismo tiene cala!Jozos, cuyas tram• Cuando"me levanté para marcharme, me pidió per-
Señor.11 las once de la mañana : Mad .. de Gontaut se retiró pas a re y en las que hace desaparecer lo, Es- miso el general para estrechar mi 1,enerable mano y 

Yo hice lo mejor que pude una pintura de las pirá- con la princesa. lados. abrazar al patriarca de la libertad de la prensa : su 
mides, del San lo Sepulcro, del Jordan y de la Tierra- Entonces principió una escena de otra clase : la El sistema doméstico estaba de tal suerte en la cór- mujer quiso abrazar en mi al autor ele Et Genio det 
Santa. La atencion de los niños era extremada : la monarquía futura en la persona de un niño acababa de te, que al elegir Mr. de Damas á Mr de Lavilatte, cristianismo: la monarquía recibió con la mayor.cor-
princesa apoyaba en sus manos su lindo rostro, des- hacerme participar de sus juegos : la monarquía pa· nunea 2uiso concederle otro titulo que el de primer dialidad el beso fraternal de la república. Sentia yo 
cansando casi sus codos sobre mis rodillas, y Enri- sada, en la persona de un anciano , ene hizo asistir á ay~da e cá::¡a de monseñor duque de Burdeos. una satisfaecion de hombre honrado , y me tema _por 
que , encaramado en un alto sillon, mecia sus piernas los s?,º'· Dióse principio á una partida de whist, ilu- Aficmnéme de luego á ese militar de bigotes J.'ises feliz en de;?ertar por diferentes títulos nobles stm-
colgantes. mina a por dos velas en un rincon de la sala oscura, retorcidos, alano fiel encargado de ladrar alr edor patías en corazones extranjeros, en ser estrechado 

Despues de esta bella conversacion de culebras, de entre el rey y el deliin, el duque de Blacas y el car· de su cordero. Pertenecía á aquellos leales porta-9ra- sucesivamente contra el seno del marido y de la mu-
catarata y de Santo Sepulcro, dijo la princesa: denal Lalil. Yo era el único testigo de ella con el t nada.,, á quienes tanto apreciaba el terrible mariscal j er fºr la libertad y la religion. 

-:u¿ Quereis hacerme alguna pregunta sobre his- cador O'Hegerty. A través de las ventanas, cuyas o· de Montluce,4 de quienes decia :-«No hay en ellos E lunes 27 por la mañana vino á decirme la opo-
IOfla? ' jas no estaban cerrad,s , mezclaba el crepúsculo su trastienda.» r. de Lavilatte será despedido por su sicion que no verfa al jóven príncipe: Mr .. de D.amas 

-»§Cómo sobre historia? palidez á la de las velas : la monarquía se extinguía en- sinceridad, no por su aspereza : pronto se hace uno babia cansado á su alumno llevándole de iglesia en 
->J í; preguntadme acerca de un año ; sobre el tre a~uellos dos resplandores moribundos. Profundo á la aspereza de cuartel. A veces la adulacion eu el iglesia para rezar las estacioíll,s 1fol Jubileo. Aquel 

año mas oscuro de toda la historia de Francia, á ex- silencio, á excercion del roce de los naipes y de al- campamento s~eletornar la máscara de indefceodencia; cansancio servia de pretexlo para una licencia y mo-
cepcion de los siglos xvu y xvm, que no hemos prin- ~unos gritos de rey, que se incomodaba. Los naipes gero en el \'ahent~ vete.rano de quien hab o ~odo era tivaba una excursion al campo : querianme oeultar al 
cipiado aun. ueron renovados de los Latinos á fin de aliviar la ad: rangueza, y habrta retirado con honor sus b1rotes si niño. 

-))¡Oh! Yo, repuso Enrique, quiero mejor un año versidad de Carlos VI ; pero no eiiston ya Ogier m hub1e,e tomado á préstamo mas de treinta mi duros, Emplee la mañana en recorrer la ciudad. A las cin-
célebre : preguntadme algo acerca de un año célebre.» Lahire que puedan dar su nombre, bajo carios X, á como Juan de Castro. Su semblante avinagrado no era co fuí á comerá casa del conde de Choteck. 

Este estaba menos seguro de salir bien que su her- aquellas distracciones de la desgracia. mas que la eipresion de la libertad: solamante ad ver-
mana. Terminada la partida de juego , medió el rey las t,a por su aire que estaba pronto. Los florentinos COlllDA EN CASA DEL CONDE DE CHOTECK, 

Princirié por obedecer á la princesa , y dije : buenas noches. Atravesé los ,alones desiertos y som· antes de p~parar su ejército en campaña , avisa~ 
-{(Pues bien, ¿quereis decirme lo que sucedía y bríos que babia cruzado el dia antes, las mismas esca· bao al enenugo por el sonido de la campana Marti- La casa del conde de Choteck, const.ruin1 p·i, su 

quién reinaba en Francia en !001 ?» leras, los mismo, patios, por ,lelante de los mismos nella. padre (que fue tamliien gr,111 burgrave. de Bohemia), 
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pr81eDla por fuera la forma de una capilla gótica: Oespues de la partida pagué al duque de Blacas .a 
nada es hoy original ; todo es copia. llesde el salon se visita 9.ua me babia hecho. 
ven los jardines, los cual e, baJan en cuesta á un va- - «El rey di JO que teníamos que hablar.» 
lle :siempre la misma luz pálida, el mismo suelo ce- Yo le contesté que no habiendo el rey juzgado con-
niciento, como en las hondonadas angulosas de las veniente convocar su consejo, ante el cual hubiera 
montaiias del Norte, en donde la naturaleza desear- podido yo desenvolver mis ideas acerca del porvenir 
na4a lleva el cilicio. de Francia y de la mayoría del duque de Burdeos, 

Etlaba puesta la mesa en el pleasure ground (si- nada mas tenia que decir. 
tio de placer),'ba¡o los árboles. Comimos con la ca- -«S.M. no tiene consejo, repuso Mr. de Blacas 
boza descubierta : mi cabeza, á quien tantas tem- riéndose con malicia y con o¡os de satisfaccion; no 
pestade& babian insullado , llevándose los cabellos, tiene mas que á mí , á mttlie mas que á mí.• 
era ,ensible al soplo del viento. Por mas que procura· El guarda-ropa mayor tiene la mas alta idea de sí 
ba estar atento á la comida, no podia menos de mirar mismo : achaque francés. A juzgar por lo que dice, 
las aves y las nubes que volaban por encima del fes- todo lo hace y lodo lo puede : él casó á la duquesa de 
tin : pasaj•ros embarcados en las brisas, y que tic- Betry, dispone de los reyes, lleva á Melternich como 
nen relaciones secretas con mis destinos; viajeros, por la mano , tiene cogido por el cuello á Nesselrode, 
objeto de mi envidia, y cuya aérea carrera no pueden reina en Italia, ha grabado su nombre en un obelisoo 
segllÍI' mis ojoa sin una especie de tolernecimienlo. de Roma, tiene en su bolsiUo las llaves de los cóncla• 
Hallábame mas en sociedad con aquellos parásitos que ,es, los tres últimos papas le deben su exaltacion, 
ngaban por el cielo, que con los comensales sen lados conoce tao perleclamente la opinion y ajusta de lal 
á mi lado en la tierra. i Felices anacoretas los que te- suerte su ambicion, que acompañando á la duquesa 
DÍIÍB por dapifero un cuervo! de Berry se había hecho dar un di~looa que le uom-

No puedo hablar de la sociedad de Praga, porque braba jele del consejo de regencia, primer ministro 
no la vi _mas 'que en aquella comida. Habia en ella y ministro de Negocios E1tranjeros. Véase cómo 
"!'ª mu¡er muy á la moda en Viena , y, ,,,gun de- esas pobres senles comprenden la Francia y el 
CJan, de mucha agudez.a : parccióme áspera¡ necia, siglo. ' 
aunque conservaba algunos restos de ¡·uvcnlu como Sin embargo, llr. de Blacas es el mas inteligente y 
aquellos árboles que conservan en e verano J~s ra- el mas moderado de la pandilla. En conversacion es 
mos secos de la flor que o,tcnlaron en la prima- sensato, siempre es de la oplnion del que le habla.­
vera. «¡Eso pensais? Eso es cabalmente lo que decia yo 

No sé, pues, de las costumbres de este país mas ayer. Tenemos las mismas id~s.>, Laméntase de su 
que lo que dice Bassompierre de ellas en el siglo dé- eschivitud; se halla cansado de los negocios; querría 
cimo seito : él amó á Ana Eslher, de edad de diez y Yivir en algun rincon ignorado de la tierra para morir 
ocbu ttños, y viuda l1acia seis meses; pasó cinco dias allí en paz lejos del mundo. En cuanto á su influencia 
y cinco noches dislra_zado y oculto en un cuarto, al so_brc ~arios X, no hay que habll,rle : dicen que do­
lado de su qu_erida; Jugó i In pr.lota en Hradschin mma a Carlos X; es un error: nada puede con el 
con Wallenstem. Yo, que óo era Wallenstein ni Bas- rey; este no le escucha¡ relmsa por la mañana una 
sompierre , no aspiraba al imperio ni al amor : las cosa , y por la noche concede esa misma cosa, sin 
Esther modernas quieren Asueros, que, por muy que se sepa JJOr qué ha cambiado de parecer, ele. 
disfrazados que estén, puedan quitarse por la noche Cuando Mr. de Blacas refiere lodose,toscmbolismos, 
su dominó : no se desprende uno de la máscara Je dic1: t-erdad, porque nunca contraria al rey; P:ero no 
loi años. es sincero, porque solo inspira al rey decisiones 

conformes á los deseos del príncipe. 
UNTECOSTÉS.-EL DUQUE DE BL.ICAS. Por lo demás, Mr. de Blocas tiene ,alor y honor· 

no carece de generosidad, y es adicto y fiel. Con el 
Praca. ?7 de maro de 183.3. roce con la alta aristocracia y con las riquezas, ha 

adquirido su barniz. Es de buena cuna, pues procede 
Al salir, despues de la comida, á las siete, me di de una casa pobre, pero antigua, conocida en la 

ri¡¡í á casa del rey, Y encontré afü ó las personas deJ poesía y en las armas. Lo estirado de sus maneras, su 
d1a anterior, á excepcion del Juque de Burdeos, e aplomo r su rigorismo de etiqueta conservan á sus 
cual decían se hallaba indispuesto de resultas de las amos una nobleza que se pierde lácilménla en la ad­
esladones del domingo. El rey estaba medio recos- ve~i~a.d; á lo menos en el mu~eo de Praga , la in­
tado sobre un cama¡,é, y la inlanla sentada en una fleub1hJad de la armadura sostiene en pié un cuerpo 
silla, junto á las rodillas de Carlos X, que acariciaba que de lo contrario se caería. Mr. de Blacas no carece 
el brazo de su nieta, mientras ie contaba diferentes de cierta actividad; despacha con rapidez los asuntos 
historias. La jóven princesa escuchaba con atenclon: comunes, y es arreglado y melódico. Bastante inle­
cuando yo me presenté, me miró éon la sonrisa de Jigente en ciertos ramos de arqueolog]il; amante de 
una persona sensata, que me hubiera querido decir: la_s ~rte~ sin imaginacion, y libertiooW saogre fria, 

--<lPreciw es que yo divierta á mi atiuelo. m_ s1qu!era se com:nueve por sus pasiones• su sangre 
-•Cbatcaubriand, e1clamó el rey : ¿ cómo es que fria ser,a una cuahdad de hombre de Estado si no lue-

no os he_visto ayer?. . se otra c~s_a que su confia111.a en su genio, J su genio 
-uS.oor, _me amaron demasiado ta_rde de que ha_ce lra1C100 á su confianza; traslúcese en él al gran 

V.M. me babia hecho c_l honor de convidarme_á su senor abortado como en su compatriota La Valetle, 
mesa; y luego ~(ª dom1.ngo de Pentecostés, dia eil duque de Epernon. 
que no es perm1t1do ver __ a V. M. 1 O habrá ti no restaur&cioo; si la hay, Mr. de Bla· 

->J¿ Cómo es eso? d1¡0 el rey. cas volverá con sus puestos y honores· si no la hay 
->JS.ñor, el dia de Pentecostés hizo nueve años la fortuna del guarda-ropa mayor está ~asi toda ru~ 

que, presentándome para haceros la córle, me nega- ra de Francia; Carlos X y Luis XIX habrán muerto. 
ron la ent¡ada.» . Mr. de BJacasserá _ya muy anciano, y sus bij os per• 

Carlos X parec!Ó coum?_Terse. . !"ªnecerán comJl81leros del príncipe desterrado, de 
->JNo os ~rro¡arán, d1¡0, del pal,c10 de Praga. llustr~ e1tran¡eros en córtes e1traojeraa; 1 bendito 
-1JN0, senor ; porque no veo aqu1 aquellos buenos sea Dws ! 

servidores que me condujeron al día áe la prosperi- ¡1 De este modo la revolucion que elevó J hundió á 
dad.» Bouaparle habrá enriquecido á Mr. de Blacas: vá• 

Principió el whist, y terminó el día, yase lo uno por lo otro. Mr. de Blacas , con su a-
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f!IUi carilarf!8 y descolori<la, es el em¡irelario de halló Vamen_argues. l.os baluartes d~ la cíIHlad se 
fas pompas fúnebres de la monarquia : la enterró hallan demohdos. Los fosos del palacio, por el lado 
en Halwell, la enterró en Gante, la ,olvió á en- alto de la llanura, lorman un estrecho y profundo 
terrar en Edimburgo, y la volverá á enlen-ar en barranco , poblado ho~ de á~mos. En la '-Poca de 
Praga ó en cualquiera otra parte , velando siempre la guerra de los Tremta anos esos fosos estaban 
por lo,reslos de los altos y poderosos dilunlos, como llenos de agua. Habiendo penetrado los protestantes 
aquellos aldeanos de las costas que recogen los en el palacio el 23 d~ mayo de_ 1628, arro¡aroo 
oo¡·e1os arrojados ror el nauírag10 á las orillas por la ventana á dos senores catóhcos con el ~•­
de mar, tario de Estado : los tres ,e ~,lvaron. El secretario, 

como hombre bien nacido , ~idió penloo á uao de 
los dos sei1ores por haber cai,lo sobre él. En eole 

t.PliODIOS,-DESCRIPCI0N DE PUt.A. -TTCUO-SRARE, mes de mayo de {863 no se gastan los mismos ~m-
-PERDITA, plimiento,: no sé muy bien lo que_yo hubiera dicho 

en semej,Inle caso, y eeo que be SJdo secretario de 
Estado. Prap '.111 ¡ i9 de ma¡o do 1a:;;;. 

El mártes 28 de mayo, no teniendo electo la lec­
cion de historia á que debía asistir á las onco , me 
hallé en libertad de recorrer, ó mas bien, <le volver 
á ver la ciudad ~u• ya babia visto, yendo y viniendo 
de un lado á otro. 

No sé por qué me babia figurado que Praga es­
taba metida en un hueco de montañas, que esp:ir­
ciao sus negras sombras sobre un grupo de casas á 
modo de calderas: Praga es una ciudad risueña, en 
que sobresalen de veinte y cinco á treinta torres y 
campanarios elegantes : su arquitectura recuerda una 
ciudad del renacimiento. La larga dominacioo de los 
emperadore.s sobre los paises cisalpinos pobló la 
Alemania de artistas de estos paises : las aldeas aus­
triacas son aldeas de la Lombardía, de la Toscana ó 
de la tierra firme de Venecia : creeríase uno en 
casa de algun aldeano italiano si en las haciendas 
de salones desnudos no reemplazase un poeta 
al sol. 

Tycho-Brahe murió en Praga : ¿ querría_ algui_en 
por toda su ciencia tener, como él, una nariz pos~ 
de cera ó de plalA? Tycbo se consolaba en Bohemia, 
como Carlos X, contemplando el cielo : el astrónomo 
admiraba la obra ; el rey adora al obrero. La estrella 
quo apareció en t 572 ( extinguida en 1574), Y que 
pasó sucesivamente del blanco brillante al amarillo 
encendido de Marte y al blanco plomizo de Sat~rno, 
ofreció á las observaciones de Tycho el especta~ulo 
del incendio de un mundo. ¿ Qu.é es la revoluc1on, 
cuyo soplo ha empuja~o al hermano de Luis XVI á 
la tumba del Newton danés, comparada con la des­
truccion de un globo, eimsumada en menos de dos 
años? El general Al ores u vino á Praga á concertar oon 
el emperador de Rusia una restauracion que aquel no 
debia ver. . 

Si Praga estuviese á orillas del mar, no habria cosa 
mas encantadora : asi es que Shakspeare ~ca á ~ 
Bohemia con su varita, y hace de ella un pa,s mari­
timo. 

((¿ Estás cierto, dice Antígono á un marinero en 
el cuento de invierno, de que nuestro buque ha to­
cado en los desiortos de Bohemia?" 

La vista de que se goza desde las ventanas del pa­
lacio es agradable : por un lado se ven los verjelrs 
de un fresco valle, de verde pendiente, cercado por 
las murallas almenadas de la ciudaJ, que bajan basta 
el Moldava, á la manera que los muros de Roma ba-

lan del Vaticano al Tioer : por otro lado se descubre Anligono baja á tierra encargado de exponer á una 
a ciudad cruzada por el rio, el cual se embellece con niña, á la cual dirige eslr,s palabras: 
una isla situada en la parte superior, y abr111.a por 
la inferior otra isla, separándose del barrio del Norte. 
El Moldava desemboca en el Elba. Un barco que me 
tomase en el puente de Praga, pudiera desembarcar­
lQe en el puente real de Paris. Yo no soy la obra 
de los siglos ni de los reyes, no tengo el peso ni la 
duracion del obelisco que el Nilo envia ahora al Sena: 
para remolcar mi galera bastaria el cinluron del Vís­
tula y del Tiber. 

''i Flor !.. .. prospera aquí .... La tempestad princi­
pia.... Traza tienes de ser mceida bien áspera­
mente. 

¿;'io parece que Shakspcare ha contado de antema­
no la lustoria de la princesa Luisa, de esa jóven flor, 
de esa nueva Perdita , trasportada á los desiertos de 
Bohemia? 

El puente del Moldava, construido de madera 
en 785 pot Moata, fue en diferentes épocas reedifica-
do en piedra. Mientras que media yo con mis pasos CONTINUACIO~ DE LOS EPISODJOS.-DE LA BORElll.4,­
aquel puente, caminaba Carlos X por la acera: lle­
vaba un paraguas bajo el brazo, y Je acom~aña­
ha su hijo como un cicerone de alquiler. Hab¡a yo 
dicho en El· Conservador que se asomaria uno : 

LITERATURA. SU.VA r NKO-LATUU, 

Puga !8 y '!9 de mayo de 18M. • 

d la ventana para ver pasar á la monarquía: Confusion, sangre, catástroíes. tal es la hiatoria 
yo la estaba viendo pasar sobre el puente de Praga. de Bohemia : sus duques y ,us reyes, en medio de 

En las construcciones de que está formado Hrads- guerras civiles y extranjeras, luchan con sus súbditos 
chin se ven salones hislórkos, muscos entapizados ó lidian á braw partido con los duques y los reJes de 
con los rotratos restaurados, h las limpias armas de Silesia, Sajonia, Polonia, Moravia, Hungrfa, Auatria 
los duques y los reyes de Bo emia No lejos de las y Baviera. 
masas informes se destaca sobre el cielo un lindo edi- Durante el reinado de Wenceslao VI, que ponia en 
ficio adornado con uno de los elegantes pórticos del el asador á su cocinero cuando no babia asado bien 
oinquecento: esta arquitectura tiene el inoonvenien- una libre, se levanté Juan Hus, el cual, habiendo 
le de no estar en armonia con el clima. J Si se ?udie- estudiado en Oxlord, trajo de allí la doctrina de w¡. 
se, al menos, durante los inviernos de Bohemia, po- clel. Los protestantes, que buscaban por todas par~ 
ner estos palacios en invernadero con sus palmeras! tes antepasados, sin poder allarlos, refieren ~ue, dM ... 
No podia apartar de mí la idaa del lrio que debian le· de lo alto de su pira, profetizó Juan la venida de LU• 
ner por las noches. \ero. 

Praga , sitiada mucha, veces • tomada y recon-
quistada , nos es conocida militarmente por la bata- •El mundo lleno de acritud, dijo Bossuet, en@en• 
lla de su IIOlllbre , J por la retirada en que se dró á Lutero y á Cal vino, que dividen¡,¡ qislilndad,o 

li 
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De las luchas cristianas y Plfllllas, de las heregias 
precoces de la Bohemia, .re las importaciones de in­
tereses extranjeros y costumbres extranjeras, resultó 
una confusion favorable al engaño. Bohemia pasó por 
el P8ls de loe becbiceroe. 

Son célebres unas poesías antiguas, descubiertas 
en 1819 por Mr. Hunh, bibliotecario del museo de 
Praga, en los archivos de la it~esia de Kani~nhol. Un 
jóveo i á quien me complazco en citar , hijo de un 
sabio ilustre, Mr. Ampére, ha dado á conocer el es­
pirito de aquellos cantos. Celakowsky ba difundido 
canciones populares en idioma slavo. 

Loe polacos encuentran el dialecto bohemio afemi­
nado: eslacuestioo del dórico y del jónico. KI bajo­
bteton de Vannes trata de bárbaro al bajo-breton de 
Treauier. El slavo, lo mismo que el magyar, se presta 
á !Odas las traduciones; á mi pobre Atala le hao co­
doeado un vestido de ponlo deHungria: tambien lleva 
un duliman armenio y un velo árabe. 

Otra literatura ha florecido en Bohemia, la litera­
tura moderna latina. E I príncipe de esta literatura, 
Bohoslas Hasseostein, baroo de Lobkowitz , nacido 
en U62, se embarcó en 1490 en Venecia, yvisitó la 
Grecia, la Siria, la Arabia y el Egipto, Lobkowitz se 
aoticipó á mis trescientos veinte y seis años en aque­
llos silios célebres, y como lord Byroo, cantó su pe­
regrioacion. 1Con qué dilereocia de ánimo, de cora­
zon, de pensamientos, de costumbres , hemos medi 
lado con mas de tres siglos de intervalo sobre las 
miamas ruinas y bajo el mismo sol, Lobkowitz , bo­
hemio; lord Byron inglés, y yo, hijo de Francia! 

En la época del viaJe de Lobkowitz se bailaban en 
pié admirables monumentos, destruidos despues, De­
bía ser un espectáculo asombroso el de la barbarie en 
toda su energía, teniendo á sus piés la civilizacion 
derribada, los genízaros de Mahomet 11 , embriagados 
de opio, victorias y mujeres, con la cimitarra en la 
maoo y la frente rodeada con el turbante sangriento, 
escalonados para el asalto sobre los escombros de 
Egipto y de Grecia: y yo he visto á la misma barba­
rie 1 entre las miemas ruinas, agitarse á los piés de la 
civilizacion. 

Recorriendo la ciudad y los barrios ·de Praga, pre­
seotábanseme á la memoria las cosas que acabo de 
rtecir , como los cuadros de una óptica sobre un lienzo. 
Pero desde cualquier rincoo en que me hallase veia á 
Hradschio y al rey de Francia apoyado sobre las ven­
taoas de palacio como un fantasma que dominaba 
todas aquellas sombras. 

ME DESPIDO DEL REY.-ADIOSES, -CAR.TA DE LOS t;,• 
FANTES Á SU lfADRE .-UN JODÍO,-LA CRIADA SAJONA, 

Praga 29 de mayo de 1833. 

Pasada ya mi rcsvista de Praga, fui el 29 de mayo á 
comerá palacioá las seis. Carlos X estaba muy conten­
to. Detlpues de levantarse de la mesa, me dijo senlán• 
dose en el cama¡,é del saloo: 

-«Chateaubriand, ¿sabeis que El Nncional que se 
ha recibido esta mañana declara que tenia yo derecho 
para dar mi~ ordenanr.as? 

-•Señor, le contesté, V. M. arroja piedras á mi 
jardín.» 

El rey vacilaba indecisivo, mas tomando luego su 
partido me dijo: 

-«Tengo algo sobre el corazon , me habeis mal­
tratado terriblemente en la primera parle de vuestro 
discon,o en la cámara de los Pares.» 

Y acto continuo, esclamó el rey, sin dejarme tiem­
po para contestar: 

. -_«¡Obl ¡El fin, e_l fin!. •• ¡El sepulcro vació e_n San 
DlomS1ol ... ¡EsadmU"ablel ... Jlluy bien, muy bien! .. . 
1No bablemo, mas de ello ; no he querido recordar 
eso ... basta ya ... está acabado! 

Y se disculpaba de haberse atrevido á aventurar ea­
tas pocas palabras. 

Yo besé con un piadoso respecto la mano real. 
-«¿Qué quereis que os diga? continuó Cario~ X: 

quízá hice mal en no defenderme en Rambouillet: 
todavía tenia grandes recursos; pero no quise que cor• 
riese sangre por mi' r me retiré.» 

No traté de combatir aquella noble escusa , y con­
testé: 

-«Señor, Bonaparte se retiró dos veces como V. M, 
á On de no prolongar los males de Francia.» . 

Asi ponia la debilidad de mi anciano rey al abrigo 
de la gloria de Napoleon. 

Luego que llegaron los infantes , nos acercamos á 
ellos. El rey habló de la edad de la princesa. 

-((¡Hola niñita! ¿Conque tenms ya catorce años? 
-»¡Oh! ¡Cuando tenga quince! dijo la princesa. 
-»¿Qué hareis? dijo el rey.• 
La princesa no replicó. 
Carlos X refirió un suceso. 
-«No me acuerdo de eso, dijo el duque de Bur­

deos. 
-• Yo lo creo , repuso el rey; eso ocurría el dia 

mismo de TUestro nacimiento. 
-»¡Oh! replicó Enrique: ¿segun eso hace tanto 

tiempo!» 
La princesa inclinando un tanto su cabeza sobre 

su hombro, !y levantando su rostro bácia su henoano, 
mientras que sus miradas caiao oblicuamente sobre 
mf, dijo con cierto airecillo irónico: 

-»¿Conque hace tanto tiempo que habeis oa:ido?» 
Retiránroose los infantes, y yo saludé al huérfano, 

debiendo marchar aquella noche. Díjele adios en fran­
cés, en inglés y en alemao. ¡,Cuántas lenguas apren­
derá Enrique para reíerir sus míseras aventuras, para 
pedir pan y un asilo al extranjero! 

Cuando principió la partida de wist tomé las órde­
nes de S.M. 

-•Vais á verá la delfina en Carlsbad, dijo Car­
los X. Buen viaje, mi querido Cbateaubri>nd. Ya oire­
mos hablar de vos en los diarios.» 

Fui de puerta en puerta, ofreciendo mis últimos 
respetos á los habitantes de palacio. Volvi á ver á la 
jóven princesa en el cuarto de Mad. de Gooaut y me 
entregó para su madre una carla, al pié de la cual ba­
bia all!""as palabras de Enrique. 

Debia yo marchar el 30 á las cinco de la mañana, y 
e I conde de Choteck babia tenido la atencion de man­
dar caballos al camino. Un incidente me detuvo hasta 
el medio dia. 

Llevaba yo una carta de crédito de dos mil francos, 
pagadera en Praga, y me presenté en casa de un judío 
rechoncho y pequeño, que, al verme, empezó a dar 
gritos de admiracion. Llamó á su mujer en su auxiho, 
y acudió esta, ó mas bien rodó hasta mis piés. Sento­
se con toda su gordura y su negro color enfrente de 
mi, con doabrazos como aletas, y se puso á mirarme 
con sus redondos OJOS: aun cuando el MTlsias hubiese 
entrado por la ventana , no habría mostrado mayor 
gozo aquella Raquel: creíame yo amenazado de una 
Aleluya: El agente de cambio me ofreció su fortuna, 
cartas de crédito r111r-d toda la extension israelita , y 
añadió que me enviaría á mi casa los dos mil francos. 

La soma no estaba aun entregada el 29 por la no­
che: en la mañana del 30, cuando los caballos esta­
ban ya enganchados , llegó un dependiente con un 
paquete de asignados, papel de dilerente origen, que 
pierde mas ó menos en la plaza,, y no tiene curso 
fuera de los Estados austriacos. Mi carta contenía una 
nota, que decía: en buena moneda. Qoedeme des­
concertado. 

-¿Qué quereis que haga con eso? dije al depen­
diente. ¿ Cómo he de pagar con ese papel la posta y 
los gastos de posada? 

El dependiente corrió á buscar eiplicaciones; vino 
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. otrc dependiente, y me estuvo haciendo cuentas in- y las catástrofes no son para ellos mas que insolen· 

terminabl1::s. De_spr,dí a1 segundo depen,lientP,, y otro cias. 
t~rcero me trt1JO e~cudos de Brabante. Marehé prern- Afortunadamente me babia engañado, y no encon­
~1do. para lo s.~ces1vo contra la ternura.que pudiese tré áCarlos X imbuido eo esos altos errore~que nacen 
msp,rnr_á las h1¡as de Jerusalen. en la cima de la sociedad: le hallé simplemente con 

_M, birlocho se hallaba r~deado á la puerta de los las Ilusiones comunes de un suceso inesperado y que 
~n.ados de ~a casa ,_entre qmenes se mos_tra?a mas so- son mas explicables. Todo contribuye á consoiar el 
licita una linda ~r1a1a saJona, que corria a un piano amor propio del hermano de Luis X \'fil: ve al mundo 
cada vez qu_e podia pilla~ algun momento l.ibre _entre político destruirse; y lo atribuye, no sin alguna razon, 
dos campanilla?'º': ¡pedid á Leonarda del L1mosm ó á á su época, no á su persona. ¿No pereciJ Luis XVI? 
Fanc~on de _P1card1a qu~ os toq~•.ó cante al piano ¿No cayó la república? ¿No se vió obligado Bonaparte 
Tanti palp,ti ó la plegaria de MotSes! á abandonar por_ dos veces el teatro de su gloria, y á 

1r á morir cautivo sobre un escollo? ¿No se hallan 

LO QUE DEJO EN PRA.GA.-EL DUQUE DE BURDEOS. 

Praga y camino ~ y 30 de mayo de 1833'. 

. Babia yo entrado en Praga con granees recelos. De­
cia entre mí: (tPara perdernos, basta á Dios muchas 
veces ponernos en las manos nue~tros destinús: Dios 
hace milagros en favor de los hombres, pero les aban­
dona la direccion, sin lo cual !-ería él quien gobernaria 
en persona: abor;1 bien; los hombres son los que ha 
cen abortar los frutos de esos milagros. El crímen no 
se halla castigado siempre en este mundo: las follas 
lo son siempre . El crímen es de la naturaleza infinita 
y general del hombre, y solo el cielo conoce el fondo 
de él y se reserva á veces su castigo. Las faltas de una 
n~turaleza limitada_ son Je la_competencia de la justi­
cia estrecha de la tierra; por e,;o es muy posil.Jle que 
las últimas faltas de la monarquía sean severamente 
castigadas par los hombres.1J 
,...,Decia tambien entre mí: c<Se ha visto á familias 
reales incurrir en irreparables errores, infatuándose 
con una falsa idea de su naturaleza: unas veces se 
consideran como familias divinas y excepcionales; 
o~ras como f?milias mortales y ~rivadas, y segun las 
c1rcunstt1ncmi;; 1 se colocan encima de la ley comun 6 
en los límites de esa ley. Si infringen las COnstitucio­
nes políticas, gritan que tienen derecho para hacerlo, 
que son la fuente de la ley, que no pueden ser juzga· 
das por las reglas ordinarias. Si quieren cometer una 
falta doméstica , dar , por ejemplo , una educa­
cion peligrosa al heredero del trono, responden á 
las reclamaciones: ¿conque uu pnrticular puede pro­
ceder con sus hijos como le parece y nosotros no 
podriamo!i hacerlu?JJ 

No, no podeis: no sois una familia rlivina ni una fami• 
lia privada; soi-. una familia pública, y perteneceis 
á la sociedad. Los errores del trono no a'tacan solo al 
trono, sino que son perjudiciales para la nacion 
entera. Un rey da un tropiezo, y se va; ¿ pero se va 
acaso la nacion? ¿No sufre ningUn mal? Los que per• 
manecen lea.les al rey ausente, víctimas de su honor, 
¿no se hallan cortarlos en su carrera, perseguidos en 
sus parientes, embarazados en rn libertad, amena­
Z?dos en su vida? Lo repito : e! trono no es una pro­
piedad privada; es un bien comun, indiviso, y hay 
terceras peronas comprometidas en la suerte del trono. 
Yo temia que en los tra:-tornos insuperables de la des• 
gracia no hubiese conocido el trouo e~li,s verdades, y 
no hubiese hecho nada para voll'er á ellas cuando aun 
era tiemro. 

Por otra parte, reconociendo las ventajas inmen­
sas. de la ley sáli?a, no se me ocultdha que la du­
rac1011 de raza llene algunos graves inconvenientes 
para los pueblos y pa:a los reyes: para los pueblos, 
porque mezcla demasiado sus destinos con los de los 
reyes; para lo~ reyes, porque el poder permanente l!)S 

embrrnga, pierden las ideas de la tierra y todo 
lo que no . está en sus _altares, súplicas resp'etuosas, 
votos hnm1~des, acatamie ... nlos profuudos, es impiedad. 
La desgracia no les ensena narla: J:,, adversidad no es 
mas que una plebera grosera que lei falta al respeto, 

amenazados los tronos de Europa?¿ Y qué mas podia 
Carlos X que aquellos poderes derribados? Quiso de­
fenderse contra enemigos; estaba avisado del peli¡iro 
por su policía y por síntomas públicos; tomó la inicia­
tiva, y atacó para no ser ;.tacado. Los héroes de los 
tres. motines no ba11 confesado que conspiraban y que 
habian estado representando una comedia por espacio 
de quince años? Pu('s hien, Carlos creyó que era deber 
suyo hacer un esfuerzo; trató de salvar la legitimidad 
francesa, y con ella la leg-itimiíla1t europt-a; ílió la 
batalla, f la perdió: inmol6i,;e por la salvacion de las 
mooarqu111s, y eso es todo, N,ipoleon tuvo su Water­
loo, Carlos X sus jornadas de julio. 

Asi se presentan las cosas 111 infortunado monarca, 
que permanece inmutable, asediado por los sucesos 
que abruman y sujetan su espíritu. A fuerza de inmo• 
vilirtad adquiere ciPrta grandern: como hrmbre de 
irnaginacion, escucha, no se enfada de las ideas de 
otro, parece que eutra en ellas, y es de lo cue está 
mas lejos. H,,y axiomas generales que unO coloca 
delante de si romo gabiones. y parapetado detrás de 
ellos hace fu('go subre las inteligencias que mt11 chao. 

El error de muchos es persuadirse, en vh,ta de los 
sucesos repe_l.id?s en la füstoria, de que el género 
humano esta siempre en su lugar primili•lo. Esos 
coníu_nden las pasiones y las ideas: las primeras son 
las mismas en tudos los siglo,;; las ~egund,is camhian 
c~n la sucesion de los tiempos. Si los efectos mate• 
r~:iles de alguno~ actos son semejantes en épocas 
diversas, las causa<1 que los producen son diferentes. 

Carlos X se co11sidera como un principio, y en efec­
t~, hay h~nnbres que á fuerza de haber vivido en ideas 
ílJas, de generaciones en generaciones semejnntes no 
son mas que m.nnurnenl•'s. Ciertos individuos, por el 
trascurso del l1t•mpo y nor su preponrlera11cia, llt·gan 
á ;;er C\JSas transformadas eñ personas: e~tos indi.vi­
duos pPre eu cuando perece e~a co~a. Bruto y Ci!lon 
eran la_ e~carnacionde la república romana, y nO podian 
sobrev1v1r á ella como el corazon no puede latir cuan­
do se retira la sangre. 

En otro tiempo trazé el ,siguiente retrato de Car­
los X: 

«¡Ya habeis visto hace diez años á ese súbdito fiel 
á ~s~ hermano respetuoso, á ese tierno padre, ta~ 
afligido en uno de sus hijos, tan consolado ¡ior el 
otro! ¡Ya conoceis á ese Borbon que ,•ino el pnmero 
d~spues de nuestras desgracias á arrojarse, como 
digno heraldo de la antigua Francia I entre vosotros 
y la ~uropa c.on un ramo de lirios _en la mano! ¡Vues~ 
t~os OJOS se fiJan con amor y compla!:eucia en ese prín• 
c1pe que en la edad madura ba conservado eJ encanto 
y la nob!e eleeancia de la juventud, y que ad{1rnt1do 
ahora con la rtiaílema, es so!o un francés mas en me­
dio de vosotros! Con emocion repetís tantas frases 
hermosa¡: de la boca de este nuevo monarca que aspi­
ra en la _lealtad ~e su corazon la gracia del decir. 

>Ji, Qmén habria entre nosotros que no le coufiara 
su v,Ja, _s~ furtuna, su honor! _Ese humbre, á quien 
todos qms1é;;imos tener por arrugo, lo tenemos hoy 
!J?f rr.y. ¡Ay! tratemos de hacerle olvidar los sarrifi­
c10s de su vid,1. ¡ Qué le\'CJDenle pasa !p. coron;i sobre 
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la cabeza em;aoecida de ese caballero cristiano! Pia-

1 

de Enrique IV, . y volvería á cantarlos otra vez con 
doso co~o San Luis, afable, compasivo y justiciero gusto combatiendo de nuevo los errores de la le~iti­
como Lms Xl, cortés como Francisco 1, franco COIJlO m1dad y atrayéndome de nuevo su desgracia s1 es­
Enrique IV, sea fel~z con toda la felicidad que lo ha tuviese destinada á renacer. La rezon e, que lamo­
faltado por tau lo~ anos. Que el trono en que tantos narquía legitima constitucional me ha parecido siem­
monarcas bon encontrado bormscassea para él un Ju- pre el camino mas suave y seguro para la libertad 
gar de descanso.» . . . completa. He creído y creerla todavía complir con¡o 
. En otra parte he cele~ra?o tamb1en al mismo prm- buen ~mdadano, exager~ndo las ventajas de esa mo-

cipe: el modelo hn enve1ec1do; pero se le reconoce en narqum, á fin de darle, s1 dE' mí dependiese Ja dura• 
los toques jóvenes del retrato: la edad nos marchita cion necesaria para la conservacio11 de la tra'nsrorma­
robándonos una ciert• •erdad de poe,ía que fonna el cion gradual de la sociedad y de las costumbres. 
cútis y el color de nu"5tro rostro, y sin embargo, uno Hago un servicio á la memoria de Carlos X oponien­
a_ma i pesar suyo el rostro que se ha ajado al mismo do la verdad pura y sencilla á lo que se dirá de él en 
tiempo que el nuestro. He cantada himnos á la raza lo futuro. La enemistad de los partidos le represen-

EL DUQUE DB BURDEOS, 

taró como un hombre infiel á suajuramentos y que ha 
violado las libertades públicas; nada de eso es cierto. 
Al atacar la Carta procedió de buena fe; no se creyó ni 
se debia creer perjuro; tenia la firme intencion de 
restablecer esa Corla despues de haberla salvado á su 
manera y como él la comprendía. Carlos X es tal como 
le he de~rito: dulce, aunque propenso á la cólera; 
bueno y tierno con sus fam1hares; amable, ligero, sia 
hiel; con todas las dotes de un caballero, la devocion, 
la nobleza,. la cortesanla elegante, pero mezclado 
todo de deb1hdad, lo cual no escluye el valor pasivo 
y la gloría de morir bien; incapaz de seguir basta el 
fin una resolucion, ,ea bueaa ó mala, amurallado con 
las preocupaciones de un siglo y de su condicion; en 
una época ordinaria I conveniente; en otra ei.traor­
dinaria, hombre de perdicion, pero no de desgracia. 

EL DUQUE D6 BURDEOS. 

Por lo que loca al duque de Burdeos, querrían ha­
cer de él en flradschin un rey siempre á caballo, que 

estuviese dando siempre grandes estocadas. Necesario 
es sin duda que sea valiente; pero es un error figu­
rarse que eu estos tiempos seria reconocido el derecho 
de(!Onquisla, y 9ue bastará solo ser EDrique IV para 
subir af trono. Sm !alar no se puede reinar; con el 
valor solo, no se rema ya. Bonaparte mató 1• autori­
dad de la victoria. 

Quiza podría concebir Enrique V un papel extraor­
dinario. Supóngase que á los veinte años conozca su 
posi?ion, y diga entre sí: <c~o puedo permanecer in­
móvil; tengo deberes de nac1m1ento que cumplir con 
lo pasado; pero, ¿ he de verme obligado á turbar la 
!•'rancia por causa mia solo? ¿ Deberé pesar sobre los 
siglos futuros con todo el peso íle los siglos pasados? 
Cortemos la cuestiou: inspiremos remordimientos á 
los que proscribieron inJustamenle mi infancia y 
mostrémosles lo que yo podia ser. Solo de mí depe¿de 
ofrecerme á mi raís, consagrdndo de nnevo cual­
quiera que sea e éxito del combate, el prin¿ipio de 
las monarquías hereditarias.,, 

Entonces el hijo de San Luis abordarla la FrJncía, . 
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en la doble ideft de gloria y de sacrificio, y entraría no se quiso oir la voz paternal de la legitimidad , Y 
en ella con la firme resolucion de cfuedar alli con la para hacer quemar esos !rutados íue por lo que quise 
corona en sus sienes 6 una bala en el corazon : en el reconstituir nuestro poder en España. 
último caso su herencia iria á Felipe. La vida triun- El úniro momento en que se h,Jla el espíritu de la 
fante 6 la muerte sublime de Enrique restablecería la restauraciones en el congreso de Aquisgram: los alía• 
legitimidad, despojada únicamente de lo que no com- dos se hahian ron venido en arrebatarao,;; uuestras pro,. 
prende ya el siglo y de lo que no conviene ya á la épo- vincias del Norte y del Este; Mr. de Richelieu intervi­
ca. Por lo demás, aun suponiendo el sacrificio de mi no. Sensible el czar á nuestra desgracia, y llevado de 
jóven príncipe, no lo baria para mí: despues de muer- sus inclinacirmes equi_tativas, entregó al duque de 
to Enrique V sin hijos, no reconoceria jamás monarca Richelieu el mapa de Francia sobre el que estaba tra• 
eDFrancia. zada la fatal línea. Yo mismo he visto ese mapa de la 

Me he dejado llerar de quimeras; lo que supongo Estigia en manos de Mad. de Montcalm , hermana del 
· relativo al partido que podría tomar Enrique no es po- noble negociador. 

sible: razonando de esta maDera, me he colocado con Ocupada como estaba la FraDcia y con guarnicio­
el pensamiento en un órden de cosas superior á no- ne, extranjeras en nuestras plazas fuertes, ¿podíamos 
sotros: órden que, siendo natural en un• época de hacer resistencia? Privados que fuésemos de nue.<lros 
elevacion y magnanimidad, no parecería hoy mas que departamentos militares, ¡ cuánto tiempo habríamos 
una exallacion de novela: es como si á la hora pre- gemido bajo la conquista! Si hubiésemos tenido un 
sente opinase yo por volverá las cruzadas, cuando nos soberano de una familia nueva, un príncipe de oca­
hallamos en la triste realidad de una oaturaleza hu- sion, nadie le habría respetado. Entre los aliados, 
mana degenerada. Tal es la disposicion de los ánimos unos cedieron á la iluaion de una grande estirpe; otros 
que Enrique V encontraría en la apatla de la Francia creyeron que bajo un poder gastado perdería el reino 
interiormente, y en las monarquías de fuera obstácu- su energía y dejaría de ser oh Jeto de alarrr.a: el mismo 
los invencibles. Preciso será , pues, que se someta y Cobbet convieDe en esto en su carla. Es por lo tanto, 
consienta en aguardar los sucesos, á menos que se de- u11amostruosa ingratitud no ver que si somos todavía la 
cida por UD papel que no se dejaría de criticar con el antigua Galia , lo debemos á la sangre que mas hemos 
epit•to de aventurero. Será Decesario 9ue vuelva á la maldecido. Esa sangre, que desde hace ocho siglos 
serie de los hechos mediaDos I y vea , sm dejarse aba- circulaba en las venas mismas de la Francia ; esa san­
tir, las dificultades que le roaeftD. gre, que la babia bocho lo que es, la salvó de nuevo. 

Los Borbones se sostuvieron despues del imperio, ¿_Porqué obstinarse on negar eternamente los hechos? 
porque sucedian á la arbitrariedad. ¿Se concibe á En- se abusó contra nosotros de la victoria como habi•mos 
rique trasladado desde Praga al Louvre, despues del abusado nosotros de ella contra Europa. Nuestros sol­
uso da la mas completa libertad? La Dacion francesa dados habían ido á Rusia, y trajeron en pos de sus 
no quiere eD el foDdo esa libertad, pero adora la i0 ual- pasos á los soldados que huian ante ellos. Despues de 
dad: no admite lo absolut,, sino para ella y por elf.1, y la accion, la reaccion: tal es la ley. Esto nada hace á 
su vaDidad le ordeDa no obedecer sino á lo que se im- la gloria de Bonaparte, gloria aislada y que permane­
pane P.lla misma. En vano trató la Carta de hacer vivir ce entera, ni á nuestra gloria nacional , culiierta con 
lm.jo una misma ley á dos naciones que se hicieron ex- el polvo de la Europa, cuyas torres han barrido nucs­
tranjeras una á otra; la Francia antigua y la Francia tras banderas. Era, pues, inútil, por un despé~ho 
moderna. ¿ Cómo es pi:,sihle hacer que se comprenda si se quiere sobrado justo, irá buscar á nuestros mm.­
una Francia á otra, cuando se lrnn acrecentado las les otra ca11sa que la verdadera. Lejos de ser los Bor­
prevenciones? No se atraerán los ánimos con presen- bones &a causa, comparlian por lo menos nuestros 
tar á su visla verdades incontestables. reve-ieS. 

Si oimos á la pasion y la ignorancia, los Borbones Examínense ahora las calumnias de que ha sido oh, 
soA los autores ele todos nuestros males: la restaura-. jeto la Restauracion ¡ consúllense los archivos de las 
cion de ]a rama primogénita seria el resta~lecimie:nto relaciones e1teriores, y resultará el convencimiento 
de la dominacion del palacio: los Borbones son los fau- de la independeDcia del lenguaJe usado con las poten­
lores y cómplices de esos tratados opresores de que cias bajo el reinado de Luis XVIII y Carlos X •. Nues­
con razon nunca he cesado de lamentarme; y sin ero- Iros soberanos tenían la conciencia de la dignidad 
bargo, nada hay mas absurdo que esas acusaciones en nacional ; fueron sobre todo reyes en el extranjero, el 
que las techas quedaD olvidadas y los hecho• son gro- cual no quiso nunca con franqueza el restablerjmienlo 
seramente alterados. La restauracion no ejerció in- y no vió sino con pesar la resurreccion de la monar­
fluer.cia alguna en los actos diplomáticos sino en la quía primogénita. tll lenguaje diplomático de Francia 
época de la primera invasion. Es notorio que no se en la época á que me refiero, preciso es decirlo, es 
queria esa restauracion, cuando se negociaba con particular á la aristocracia: la democracia, llena de 
B'lnaparte en Chati!lon , que, si este hubiese querido, grandes y fecundas virtudes, es arrogante cuando 
habria permanecido emperador de los franceses. En llega á deminar; pr61.hga en extremo cuando hay que 
vista de la obstinacion de su carácter y á íalta de otra hacer sacrifieios inmensos, no acierta en los detalles, 
cosa mejor, se echó mano de los Borbones, que esta- y rara vez es elevada, especialmente en las desgracias 
han allí. .lfonsieur, lugarteniente del reino, tuvo en- largas. UDa parte del odio de las córtes de Inglaterra 
tonces alguna parte en las transacciones del dia: ya y Austria contra la legitimidad, procede de la firmeza 
se ha visto en la vida de Alejandro lo que nos habia del gabinete de los Borbones. 
dejado el tratado de París de 1814. Lejos de precipitar esa legitimidad, con meJor 

En 1815 no se trató ya de los BorboDes , y para acuerdo se hubieran apuntalado sus ruinas: al abriso, 
nada entraron en los contratos espoliadores de la se- en lo interior, se habria levantado el nuevo edific10, 
gunda invasion: esos contratos fueron resultado del como se construye un buque que debo arrostrar el 
rompimiento del destierro de la isla de Elba. En Viena Océano en UD estanque cubierto tallado en la roca: 
declnraron los aliados que no se reunían mas que con- así se ba formado !a libertad inglesa , en el seno de la 
Ira un solo hombre; que no pretendían imponer niD- legislacion normanda. No habiaque repudiar la sombra 
guna especie de amo ni especie ninguna de gobierno monárquica: este fantasma, centenarlíl de la edad me• 
á la Francia. Hasta Alejandro habia pedido al Con- dia, tenía, como Dandolo, hermosos ojos en la cabeza 
greso otro rey que no fuese Luis XVJII. Si este al ve- y no veía gota; anciano que podia gmar á los jóvenes 
nir á sentarse á las Tullerías no se hubiese apresurado cruzados, y que, adornado con sus cabellos blancos, 
á volar su trono, no habria reinado nunca. Los trata- imprimia aun sobre la nieve sus pisadas indE®hles. 
des de 1815 fuo,ron abominables precisamente porc¡ue Se concibe ~ue en n~estros t~mores frolon$ad 
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oos cieguen preocupaciones y verg· ·d 1 1 · • 
~ro la ~mota posteridad reconocer~en~;s,;~:ta~;:~ t e lar•~ 10. nd~mo _que~ mí, 1 gritari.1 si cabe, mas.1> 
c1on ha sido, hablandt1 his16ricamenteq una de las fa. el f" r,·111tª"º do la h$a, viendo al rey abismado en 
ses .mas felices de nuestro ciclo revol~cio~ario Los s om,o e carruaJe' d1Jo:-c,Vedle ahí como si fue­
parhdos' cuyo cal,1r no se ha extingui,lo aun p~eden 1: 1~; 1·; cbrr:;ta.t ¿N~ parece qu~ aquel partidario de 
exclamar ahora: c(Fuimus libres baJo el impe¡io y es- cadai11 ~a a a < e Lui:s X 11 caminando del Temple al 
clavos baJo la monarquía de la Cart& "Las gen~racio- El St?· 
n_es futuras, sin pararse en esa cooÍra-verdad risiule de lo vr~;;es i l de mayo de. i 8 IO, volviendo el rey 
s1 no fuese un sofisma dirán C{Ue los Borbone~ en su I d~ u erises con Basomp:crrc y el duque de Guisa 
regreso evitaron la des~embrac1on de la Francia fun- es IJO: :-«Vo~otrm~ no me ~IJnoceis aun ' y cuando 
d_aron entre nosotros el gobierno representalivd b'- me hay~is p~rdido, conocere1s entonces la diíerencia 
cier~n prosperar la hacienda, panaron deudas ; • 1 9ue, va ~ m1 ó los d_ernás hom!Jres.-¡Dios mio' se-­
hab1an _contraido' y satisficieron ~eliniosament2 11:s~ nor. rcphcó Ba~omp1erre: ¿~o acabareis del alligirnos 
In pens1on de la hermana de Rube.3 i~rre En fi con vuestros aguero~ de m?r1r pronto?u 
ree~plazar nuestras colooias perdidas n~s de~~~~a~ Y en~~¡°d_es el mariscal prntó :i Enrique su gloria, i;u 
Aírica una de las provincias mas ricas' del imperio r; p~pedri a ' !t~ bue.na salu.t_l, que prolungaba su ju­
mano. ven u .-«Amigo mm, !e d1Jo el rey, es preciso aban• 

Tres cosas señalan la monarqula restaurada. habe tnar todo eso.u Ravaillac estaba á la puerta del 
entrado ~n Cádiz; haber dado en Navarino la' inde~ ;:.vre. · • . 
pendeocJa á la Grecia; haber emancipado á la cri,tian- dmp1er¡;e se rettró' y no v1ó ya al rey mas que 
dad apoderándose de Argel : empres;;s contra las ue en su espac o. 
se estrellaron &maparte , la Rusia, Carlos V y la 2u­
~- Des1gnenme un poder de algunos dia, ( y un 
,..er tan dISputado) que baya hecho cosas seme 
¡antes -

«Estaba tendido, dice, en su lecho, y Mr. de Vic, 
sentado en el mJSmo lecho que él, babia puosto la cruz 
de su órden en su cama., y le hacia acordarse do Dios. 
Mr. Legrand, que llegó , se puso de rodillas entre la 
cama y la pared, y ~enia asida una mano que besaba. 
Yo me hallaba arro¡ado á sus piés, y los estrechaba 
llorando amargamente.» 

Creo' con la mano sobre mi conciencia no haber 
exarerado nada , ni haber expuesto mas q~e hechos 
en o que acabo de decir acerca de la legitimidad. 
Es sebguro que los Borhones no querrían ni podrían 
resta lec~r una monarquía de palacio y acantonarse 
e? una ~r1bu de nobles y curas . es cierto que no han 
Sido traidos por los aliados ' y Íiae rido el accidente :r fa causa, de nuestros desastres , causa que evi~ 
ent~mente procede de Napoleon. Pero es se uro 

tambie~ que Ja vuelta rle l:l tercera raza ha coinci~ido 
desgraciadamente con los triunfos de las armas ex­
lran1erail. Los cosacos i,e presentaron en París en el 
momento en que se volvía á ver alli á Luis XVIII· 
~esde entonce~ para la Francia humillada, para lo~ 
lflle~eses parl!culares, para todas las pasiones con­
~ri~as, la Reslauracion y la invasion son dos cosas 
l nllcas : lo~ Borbones han venido á ser la víctima 
d~ una coníuswn de hechos, de una calumnia cam­
b1ad_a c?mo tantas otras en una verdad mentira .. A. ! 
es d1~c1l eseapar de esas calamidades que la natur¡leia 
y el tiempo producen: por mas que se las combate 
el buen der~cbo no lle~a siempre la victoria. Lo~ 
Psyllos ' nac1on de 1~ antigua Aírica' habían tomado 
las rmas contra el viento del Mediodía· levantóse un 
lor ell~no, Y. sumergió á aquellos valieÓtes. c,Los Na• 
sabmomos, dice Herodoto, se apoderaron de su país 

Tal es el. relato de Bassompierre. 
Perse~u1~0 por estos tristes recuerdos , me parecia 

que,11~bm mio en los largos salones de Hrarlschin ~ 
i?s ult11nos Bor~nes, que pasaban tristes melancO• 
lacos c~n~o el primer Borbon en la galería Je1 Louvre: 
yo hab,a ido á besar los pies del trono junto á su muer­
~e .. Que. muera para siempre ó resu'!ile, tendrá mis 
ull!mos.Ju~a'!1e~los: al dfa siguiente de la desaparicion 
final prmc,piara para mi I• república. En caso de que 
las ~arcas, _que d~ben dar á luz mis Memorias, no las 
publiquen inmediatamente• se sabrá, cuando aque­
llas aparezcan , luego que se haya lei,lo y meditado 
lod?, hasta q~é pun.to me he engañado en mis pre­
sagios y en mis conJeluras. RP.spetando la desaracia 
respetando á lo que he servido y continuado s1rvien~ 
do á ~•sta de la tranquilidad de mis úl'.imos dias, tra­
zo m1~ palabras, v_erdaderas ó iníundadas, al descenso 
de m!s horas , ho¡as secas y ligoras que el soplo de la 
oter~tdaJ habrá chspersado bien pronto. 

a andonado.JJ 
Habla_ndo 1e la última calamidad de los Borbones 

se !Oª viene á la memoria su principio. yo no sé qué 
agu~ro~de. su tumba ~e hizo oir en su' cuna. Apenas 
se v1ó Enrique IV dueno de París se apod r6 d él 
fuoesto presentimiento. Las te~tativas de as:sina~n 
que se r~novaban, sin alarmar su valor, iuíluian sobr~ 
s1\a~egria natural. En la procesion del Espíritu Santo 
e e enero de t595, !e presentó vestido de ne< ro 
con r\ e~_plasto en el labio superior sobre la he~id~ 
~ue e a ta hecho Jcan Chdlel en la boca queriéndo­
e atravesar el corazon. Tenia el semblante triste 

preguntándole el motivo madama de Balagni:-•Có~/ 
le r~pondtó, puedo estar contento al ver un 1, uebl¿ 
tan mgrato, que ha~iendo todo:; los dias lo que p uelio 
a?r él! y .Po_r cuyo luene~tur querria sacrifkar lf¡I vi­
;s' s1 Dios me las hubiese dado' comete lodos los 
noª~¡~~1~ibs1aªrtedutadt os' po?rque desde que estoy aquí 

. o eo racosa.>> 
S!n emb_irgo ' ese pueblo gritaba ¡viua el re 1 

•Senor' d1¡0 un indiVJduo de la córte: ved como ~o;i;; 
du1stro ¡::eblod'!' alegra de voros.» Enri~ue menean 
o a _ca za, . IJO :-«Es un pueblo. S1 mi ma or 

eneni1go es\uvtese doqde yo estoy y le viese pas~r, 

_S1 las altas estirpes _estuviesen pró1imas á su tér­
mmo (hecha abstr~cc1<m de las posibilidades de Jo 
futuro, y d,e !as vivas esperanzas que retoñan sin 
ces~r eo lo mtrn~o del corazon humano) · no seria 
meJor que, pomendo un término digno dé ~u gran­
d_eza, se retirasen á la noche de lo pasado con los 
siglos? Prolongar sus dias mas allá de una brillante 
carrer_a, nada vale: -el mundo se causa de ellas y de 
su rmdo, ~ les echa la culpa de estar siempre así. 
Ale¡andro, Usar, Na¡,oleon, han desaparecido segun 
las r~glas de la ía1~a. Para que uno muera hello, es 
preciso 9ue muera Jóven : no hagais decir á los hijos 
de la primavera: ci¡Cómol ¿Es ese Benio esa per• 
sona, e~a raza á qu~en el mundo pi0d1gaba ;plausos, 
y de 1~ que se hal,ria pagado un cabello una sonrisa 
una mirada C?n el sac~ilicio de la vida?;, j Qué trist; 
es ver al anciano Luis XlV no hallar al lado suyo 
para. babi.ar de s~ ~iglo' mas que al anciano duqu: 
de V1llero1l Una ultima victoria fue para el gran Con­
dé h de habar encontrado á Br,ssuet al bortle de su 
fosu: el_ orud~r animó fos mudas aguas de Chantilly; 
con la rnfanc1a del anciano reafirmó la adolescencia 
del ¡óseo, Y volvió á ennegrecer los cabellos sobre la 
frente del vencedor de Rocroy, diciendo un adios in­
m~rtal á sus cabellos bl,ncos. Los que amais la gloria 
cuidad de vuestra tumba; recostaos bien en ella; pro~ 
cur~d hacer bqena figura , porque en esa quedareis. 
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El camino de Pra¡;, .i Carlallad se prolonga en las 
fastidiosas llanuns que ensangrentó la guerra de 
Treinta años. Al atravesar de noche aquello. campos 
de batalla me humillo ante el Dioa de los ejércitos, 
que lleva al cielo en el brazo como un escudo. Des­
de bastante lejos se di,isan los montecillos poblados 
ele vegetacion, , cuyos piés est.ln los baños. La agu­
tleza de los médicos de Carl&bad com~ el camino 
á la serpiente de Escolapio, que ba¡ando la colina 
viene á tieber en la copa de Bygia. 

Desde lo alto de la torre de la ciudad, Sladltl&urm, 
torr• ooronada por un campanario, unos centinelas 
tocan la trompa asi que columbran á un viajero. Yo 
fui saludado con el alegre sonido como un moribun­
do, y todos se dijeron con júbilo en el vallel-•¡Es 
un arthritico, un bipocondriaco, un miope!» ¡Ay. yo 
era mas que todo eso; era un incW'lble. 

El 31 álas siete de la mañama me hallaba instalado 
en el E seudo de O,o, fonda establecida por cuenta 
~el conde de Bolzona, un noble arruinado. Hospedá-
6anse en la misma fonda los condes de Cossé ( que se 
me habían anticipado), y mi compatriota, el general 
de Trogoll, poco antes gobernador del palacio de 
Saint-Cloud, nacido en Landivisian en el radio de le 
luna de Landernau, y, á pesar de 1u figura rechon­
cha, eapitan de granaderos austriacos en Praga du­
rante la revolucion. Venia de visitar i su señor, des-­
terrado , sucesor de Sao Clodoaldo , mongo en su 
tie111po en Saint-Cloud. Trogoll, despues de su pere­
grinacion, se vol,ia á la Baja Bretaña, llevando consi­
go un ruiseñor de Hungría y otro de Bohemia, que 
no dejaban dormirá nadie en la fonda, pues tanto se 
lamentaban de la crueldad de Tereo. Trogoll los ates­
taba de corazoo de vaca hecho pedacitos, sin lograr 
poner ténnioo á su dolor. 

El mresli• late loca queslibuSJmplet. 

Abrazámonos Trogoll y yo como dos bretones. El 
general, bajo y cus,lrado como un celta de la Cornua­
lla, no carecía de finura bajo la apariencia de lranque­
za, y era cómico en su modo de hablar. Agradaba bas­
tante á la delfina; y eomosabia el aleman , ,oiia aquella 
pasearcon él. A risada de mi llegada por Mad. de Cos­
sé, me anunció que luese á verla á las noeve y media 
ó á las doce: á las doce me hallaba yo en su casa. 

Ocupaba un edificio aislado, al eztrerno de la aldea 
sobre la orilla derecha del. Teple, pequeño rio que 
baja de la montaña y cruza á Carlsbad en toda su lon­
gitud. Al subir la escalera de la babitacion de la prin­
cesa me sentia turbado : iba yo á ver, casi por la vez 
primera,á aquel modelo perlectode los padecimientos 
humanos, á aquella AnUgone de la cristiandad. No 
babia hablado en mi vida diez minutos con la delfina, 
y apenas me habia dirigido ella doa ó tres palabra, en 
el curso ripido de sus prosperidades: sienipre se ba­
bia mostrado turbada conmigo. Aun cuando jamás 
he ellCrito ni hablado de ella sino con una admiracioo 
profunda, la delfina habia debido necefOlriamente 
alimentar, eon respectoá mí, las prevenciones de ese 
rebaño de antecámara, en medio del cual vivia : la fa­
milia real vegetaba aislada en aquella ciudadela de la 
necedad y la envidia, que sitiaban sin poder penetrar 
en ellas las generaciones nuevas. 

lle abrió la puerta w, criado, y divisé á la delfina 
sentada en el fondo de un salon, sobre un solá, bor­
dan.do _una ~pieeria. Entré tan conmovido, que 110 
sabia st podria llegar hasta la princesa. 

Levantó 8811 la cabeza, que tenia inclinada sobre 
la labor, como para ocultar su emocion y dirigiéndo­
me la palabra, me di¡o:-HTengo un pt~cer en vero,, 

llr. de Cbateaubriand: el rey me babiaen,iado á decir 
vuestra llegadL tCómo babeis pasado la noche? De­

is estar cansado.,, 
Yo le presenté respetuosamente las cartas de la 

duquesa de Berry: tolDÓlas ella; las puso á su lado en 
el camapé, y me dijo: 

-uSentaos, sentaos.» 
En seguida continuó su labor con un movimiento 

rápido , maquinal y convulsivo. 
Callaba yo, y la delfina guardaba silencio : olare el 

pinchazo de la agu¡a y el roce de la lana, que la prin­
cesa hacia correr bruscamente por el cañam11n, sobre 
el cual vi caer algunas lágrimas. La ilustre inlortuna• 
da las enjugó en su, o¡oa con el dorso de su mano, y 
sin levantar la cabeza me dijo: 

-•¿Cómo está mi hermana? Es muy dewaciada; 
muy desgraciada, y la compadezeo mucho, mucho.» 

Estas palabras, breves y repetidas, intentaban en 
vano anudar una conversacion para la que lallabau 
expresiones á ambos interlocutores. Lo encarn ado 
de los ojos de la delfina , causado por el büiito de I as 
lágrimas, la daba una belleza que la hacia asemejar.,. 
á la virgen del Spasimo. 

-«Indudablemente, respon,ti yo al fin, la duquesa 
de Berry es muy desgraciada : me ha encargado que 
venga á poner á sus hijos ba¡o vuestra protecc1on 
durante su cautiverio. Es grao consuelo para sus pe­
nas el pensar que Enrique V bailará en V. 11. una 
segunda madre. 

Pascal ha tenido razon en mezclar la srandeza y 
la miseria del hombre : ¿ quién se hubiera imaginado 
que la dellina tuviese eu algo esos t1tulos de reina, 
de magestad que le emt tao naturales, y cuya vanidad 
babia conocido? Pues bien: la palabra ma¡¡oslaci lue 
una palabra mágica que resplandeció sobre la !rente 
de la princesa, de la que aparl6 por un momento las 
nubes. Estas no tardaron en rodearla de nuevo como 
una diad,ma. 

-« 1 Oh! No, no, Mr. de Chateaubriand, me di¡o 
la princesa mirándome y suspendiendo su labor : no 
soy reina. 

-«Lo sois , señora; lo sois por las leyes del reino: 
el delfin no ha podido abdicar sino habiendo sido rey. 
La Francia os mira como á su reina, y ,os sereis la 
madre de Enrique V.» 

La delfina no disputó mas : aquella pequeña debi­
lidad qoe revelaba la mujer, ocultaba el brillo de 
grandezas diversas, les daba una especie de encanto 
y las ponia mas en armonía con la condicion hu­
mana. 

Leí en voz alta mi credencial, en la que la duquc,a 
de Bcrry me explicaba su matrimonio; me mandaba 
ir á Praga; pedia la couservacion de su titulo de prin­
cesa francesa; y ponia á sus hijos al cuiiado tle ,u 
hermana. 

La princesa babia vuelto á continuar su bordado, v 
me di¡o despues de la lectura: • 

-«La duquesa de Berry hace bien en contar con­
migo. Está huy bien, llr. de Cbateaubriand; está muy 
bien : compadezco mucho á mi cuñada; decídselo 
asi.11 

Aquella insistencia de la delfiua cu tlecir que com, 
padecía á la duquestl'de Berry, sin ir mas lejos, me 
hizo ver cuán poca simpatía habia en el fondo entre 
aquellas dos almas. Pareciame tambieu que un movi­
rmento in,oluntario babia ru¡itado el corazon de la 
santa. ¡Rivalidad de desgracia! Sin embargo, I• bija 
de María Autonieta nada tenia que temer en aquella 
lucha: la palma seria siempre suya . 

-ccSi quisiése1:1 leer, repuse yo , la carla que os 
escribe la duquesa de Berry y la que dirige á sus hi­
jos, tal vez hallaríais en ellas nuevas e1plicaciooes. 
Espero que tendreis la bondad de confiarme una carta 
para Blaye.» 

l.as cartas estaban escritas cou. linwn. 


